
 
 

 
Roma, 25 de enero de 2017 

Fiesta de la Conversión de San Pablo 
 
 
 
A LAS SUPERIORAS Y A LOS SUPERIORES DE CIRCUNSCRIPCIÓN 
DE LA FAMILIA PAULINA 
y para conocimiento 
A TODOS LOS HERMANOS/AS 
 
 
 
Objeto: “Mes de la Palabra” para toda la Familia Paulina 
 

Queridas hermanas y queridos hermanos: 
En este día particular en que recordamos el prodigio de gracia que la Palabra realizó en 

el apóstol Pablo, deseamos acoger las palabras del papa Francisco que ciertamente habrán 
tenido ya profunda resonancia en nuestros corazones. Un párrafo de la Carta apostólica 
Misericordia et misera nos remite en efecto a las fuentes de la vocación paulina y nos 
estimula a recolocar, con mayor entusiasmo, la Palabra en el centro de nuestra vida y de 
nuestra misión. 

«Por medio de la Sagrada Escritura… –nos recuerda el Papa– el Señor continúa 
hablando a su Esposa y le indica los caminos a seguir, para que el Evangelio de la salvación 
llegue a todos». Por eso el Santo Padre desea que «la Palabra de Dios se celebre, se conozca 
y se difunda cada vez más», y a tal fin sugiere precisas indicaciones: 

«Sería oportuno que cada comunidad, en un domingo del Año litúrgico, renovase su 
compromiso en favor de la difusión, el conocimiento y la profundización de la Sagrada 
Escritura: un domingo dedicado enteramente a la Palabra de Dios para comprender la 
inagotable riqueza que proviene de ese diálogo constante de Dios con su pueblo. Habría 
que enriquecer ese momento con iniciativas creativas, que animen a los creyentes a ser 
instrumentos vivos de la transmisión de la Palabra. Ciertamente, entre esas iniciativas 
tendrá que estar la difusión más amplia de la lectio divina, para que, a través de la lectura 
orante del texto sagrado, la vida espiritual se fortalezca y crezca…» (MM 7). 

Una respuesta de “Familia” 
El Evangelio es la preciosa herencia confiada por el P. Alberione a todos nosotros. 

Recuerda el Fundador: «Hubo un tiempo en que él tuvo una luz más clara acerca de una 
gran riqueza que el Señor quería conceder a la Familia Paulina: la difusión del Evangelio» 
(AD 136). Esta luz inspirará las modalidades típicas del apostolado paulino: el Evangelio en 



cada familia (cfr. AD 140); el Evangelio modelo e inspirador de toda edición (cfr. AD 141); 
el Evangelio venerado con un culto particular (cfr. AD 142)... Y con fuerza subrayará que el 
apóstol de la prensa se forma frecuentando asiduamente la mesa de la Eucaristía y de la 
Palabra (cfr. FSP41, p. 137). 

Fieles, pues, a las orientaciones del Fundador y respondiendo a la llamada del papa 
Francisco, como ya ha sido comunicado en el Mensaje final del XXXIV Encuentro de los 
Gobiernos generales, deseamos que el mes de septiembre sea, para toda la Familia Paulina, 
el Mes de la Palabra. Para ello se podrán vivir y organizar –a nivel de Familia, donde sea 
posible– tiempos de profundización e iniciativas de anuncio/difusión, Jornadas del 
Evangelio, Semanas bíblicas…  

Y deseamos asimismo que el último domingo del mes de septiembre sea Domingo de la 
Palabra, especialmente allí donde las iglesias locales no organizan algo al respecto. 

Tenemos la seguridad de que la Biblia, el «libro de fuego» (Papa Francesco) que nutre 
nuestra vida apostólica, nos empujará a una gran creatividad y a una fecunda colaboración, 
realizando así la inspiración del Fundador que nos quería –religiosos y laicos– como un 
único cuerpo, lanzado a la evangelización de la “gran parroquia” que es el mundo. 

Saludos a todas y a todos y un afectuoso abrazo. 
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